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   EL CENTENARIO DE JOSÉ ANTONIO PRIMO DE RIVERA, UN MITO DEL SIGLO XX 
 
 De haber vivido en el siglo XX Vélez de Guevara, el protagonista de “Reinar después de morir” no 

hubiera sido doña Inés de Castro, sino José Antonio Primo de Rivera. Durante la primera década del 

franquismo el culto a su muerte fue el más grande de los dedicados a un personaje contemporáneo, si 

exceptuamos el culto oficial a Lenin. La pregunta es ¿por qué lo consintió Franco? Sencillamente porque ya 

estaba muerto y, además, le resultaba útil para controlar y complacer a los falangistas camisas viejas. Su 

sideral carrera póstuma fue absolutamente incomparable con los escasos éxitos cosechados en vida, sin 

hablar de los considerables fracasos. De todas maneras, hoy se reconoce que la mayor parte de los 

adversarios políticos e historiadores críticos han resaltado aspectos personales atrayentes de José Antonio. 

Hecho que con la vida de Franco no se ha dado. 

 José Antonio Primo de Rivera y Sáenz de Heredia, hijo primogénito del general y dictador, Miguel 

Primo de Rivera, nació en Madrid, el 24 de abril de 1903 y a los seis años se quedó huérfano de madre, 

junto a sus cuatro hermanos. Rodeado de su abuela y tías paternas pasó la niñez y juventud lejos de su 

padre, por su agitada vida militar, aunque físicamente le siguió a un gran número de destinos.  

 Buen estudiante, a los veinte años ya era Doctor en Derecho, justo en el momento en que su padre 

da el Golpe de Estado e inicia un gobierno dictatorial de corte fascista, que durará siete años. Tiempo en el 

que José Antonio se dedica a atender su bufete de abogado en la calle Los Madrazos, 26 de Madrid, en el 

que cosecha grandes éxitos, convirtiéndose en el abogado de moda para la derecha y las clases altas. 

Curiosamente fue el primer abogado defensor de la primera causa de divorcio, gracias a la nueva legislación 

republicana. Poseía un gran talento y auténtica vocación para la abogacía; pero, como su padre, la olvidó 

por la política en la que ambos fracasaron. 

 La caída y muerte de su padre, a principios de 1930, marcará el arranque político, como defensor de 

la memoria de su progenitor. Ingresa en marzo de 1930 en la Unión Monárquica Nacional y ese mismo año 

es nombrado vicepresidente. Se presenta, en octubre de 1931, a las primeras elecciones republicanas, como 

candidato independiente pidiendo “¡Un puesto en las Cortes para defender la memoria de mi padre!” Sólo 

obtuvo 28.000 votos y no fue elegido. Pero en estos dos años la posición de autoritarismo nacionalista que 

adopta, no es sólo para homenajear a su padre, sino, porque era la alternativa política que prefería para su 

país y a la que se dedicó activamente en su trayectoria política. Frases como las pronunciadas en Barcelona 

en 1930: “Sálvese España, aunque perezcan todos los principios constitucionales” lo enmarcan en una 

posición política sumamente autoritaria. O “No hay más caminos en estos momentos trascendentales: o la 

revolución o la contrarrevolución; o nuestro orden tradicional o el triunfo de Moscú...” En 1930 el PCE 

era un total desconocido con nueve años de existencia, y la posible amenaza, nula en esos momentos. Pero 

esta premonición pudo ayudar en el futuro. En realidad, su norma era pintar los conflictos políticos en 

términos apocalípticos. 

 Una curiosidad periodística. Si en 1933 no hubiera sido rechazado por Pilar Azlor de Aragón, 

duquesa de Luna, en sus pretensiones matrimoniales y se hubiera convertido en un hombre felizmente 

casado ¿habría cambiado su rumbo y contenido sus ímpetus políticos para dedicarse más a la abogacía, que 

abandonó por completo? Sólo es una duda razonable que hace coincidir con la fundación de Falange. 

 La verdadera actividad política de José Antonio se inicia en el año 1933. Desde este momento es un 

hombre entregado en cuerpo y alma a la causa política. En primavera-verano de este año se producen los 

contactos políticos y económicos previos a la fundación de FE. Son contactos con el fascismo italiano y con 

grupos españoles de extrema derecha. En cuanto a los económicos, va a apoyarse en el grupo monárquico 

alfonsino que preside Pedro Sainz y que necesitan a un hombre joven y de nombre conocido. El 29 de 

octubre de 1933 se lleva a cabo el acto de fundación de Falange Española en el teatro de la Comedia de 

Madrid, y en noviembre es elegido diputado por Cádiz con 47.720 votos, en la coalición de derechas. En 

Febrero del 34 firma el acuerdo de fusión de Falange con las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalistas 

(JONS) de Ramiro Ledesma. En octubre es elegido jefe nacional de FE y de las JONS, momento en el que 

se adopta la camisa azul como uniforme de partido. En febrero de 1936 fracasa en las elecciones y el 14 de 

marzo es detenido y acusado de asociación ilícita. Ingresa en la cárcel modelo de Madrid. En junio es 

trasladado a la Prisión Provincial de Alicante, donde el 18 de noviembre es condenado a muerte y el 20 de 

noviembre de 1936, es fusilado, al amanecer, en el patio de la misma prisión de Alicante. 

 A partir de aquí comenzó el mito, la verdadera vida post mortem, que le ha encumbrado al seno de 

los héroes para sus seguidores y partidarios franquistas y a nadie ha dejado indiferente. Las medias tintas 

nunca han existido con José Antonio, sólo la disyuntiva amor-odio. Curioso, ¿cuántos españoles se llaman y 

se han llamado José Antonio por este personaje? ¿millones...?    



 


